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El objeto de este trabajo es presentar de un modo sintenco los 
resultados de una investigación histórica de carácter eminentemente 
arqueo lógico, que viene realizándose en un amplio territorio del sureste 
de la Penínsu la Ibérica; dicho territorio abarca, a grandes rasgos, las actuales 
provincias de Alicante, Albacete y Murcia, si bien sus límites no coinciden 
exactamente con las modernas fronteras admin istrativas. Esta reflexión, 
abordada en el marco del segundo encuentro de arqueólogos medievales 
italianos y españoles, quiere valorar las aportaciones que la documentación 
arq ueológica ofrece al discurso histórico altomedieva l, habitualmente 
construido a partir de las fuentes escritas (1). En concreto, la temática que 
preside este encuentro hace referencia al camb io histórico y a los procesos 
de transc ulturación entre sociedades y, de hecho, en tal perspectiva se 
incluye la problematica hi stórica del paso de la sociedad romana y visigoda 
a la islámica, que preside la Alta Edad Media en una gran parte de los 
territorios hispanos. 
Dicho paso, concebido como una transición en sentido pleno, es decir, 
como una forma concreta de la realidad hi stórica en la que conviven y se 
enfrentan diversas sociedades, con sistemas económicos y formas políticas 
propias, resulta difícil de reconstruir, puesto que sólo se percibe como 
confli cto. En tales periodos siempre confluyen diversas tendencias, más o 
menos inmersas en dos perspectivas - la continuidad o la discontinuidad -
en las que ponen el acento los distintos investigadores según sus preferencias 
o según la posición ideológica desde la que hablen (2); de esta forma, es 
( 1) En este sentid o cabe recordar el interesante co nvenio L.1 scon~1 del/'Aleo Mc-
dioelfO italúno (Vf-X sec%) a 1:, luce dell'ArcheoJogia (Siena, 1992), donde han sido 
plasmados los resultados de una labor arqueológica e histórica desarrollada a lo largo de 
veinte años. 
(2) Como ya señaló M. Acién en el caso del origen del urbanismo musulmán y su 
relación co n el roma no; o tro aspecto más de una realidad histórica de cambio (A C IEN 
1987, p. 13). Aprovecho para agradecer a este autor sus valiosas sugerencias sobre el tema 
de la transIción. En esta línea y para el caso italiano cfr. WICKHAM 1984 . 
165 
frecuente que los diversos trabajos sobre la Alta Edad Media, ya sea desde 
un enfoque documental o desde uno estrictamente arqueológico, comiencen 
con un epígrafe del estilo "continuidad y ruptura" o bien "permanencia y 
cambio". A estas reflexiones hay que sumar el hecho de que el proceso de 
islamización es, además de un fenómeno de transculturación por e! cual un 
grupo social asume formas culturales ajenas - tales como la religión o la 
lengua -, la consolidación del dominio de un sistema social sobre otros y 
su plasmación en el control directo del poder político. 
Así, los modelos históricos tradicionales eran de evidente orientación 
continuista e ignoraban todo aquello que negara la permanencia de un 
sustrato cultural intrínseco, capaz de sobrevivir a la islamización. Las 
acertadas opiniones de Pierre Guichard (1976,1980 a y 1990 a) permitieron 
definir el valor discontinuista que tuvo la formación de una sociedad 
islámica en la Península Ibérica -al-AndaJuspara los musulmanes - respecto 
a las formas sociales anteriores. Ahora bien, una vez detectada la solución 
de continuidad, por otro lado obvia, entre la sociedad del siglo VI y la del 
X, se hacía necesario explicar el proceso en su totalidad. El rechazo de las 
tesis tradicionales produjo, de forma más o menos evidente, la minimización 
de los datos que apuntaban la permanencia de elementos culturales 
característicos de sociedades anteriores, en los primeros siglos de presencia 
islámica en al -Andalus. En suma, la insistencia sobre los indicios de ruptura 
o sobre los de permanencia no contribuye a explicar de manera inmediata 
un proceso que contiene en sí mismo ambos ingredientes; su preeminencia 
en uno u otro caso dependerá de factores diversos, y sobre todo de que la 
sociedad o el conjunto de sociedades a la que representan estos indicios 
sea dominante sobre otras en un espacio y en un tiempo concretos. 
Desde este pumo de vista creo que el registro arqueológico es capaz 
de ilustrar aspectos sociales poco contemplados en e! debate histórico que 
viene desarrollándose sobre las fases formativas de al -Andalus . Para ello 
deberá primero acurar al máximo su precisión cronológica y asumir sus 
límites; no obstante, uno de estos límites no tiene por que ser, como 
recientemente lamentaba Andre Bazzana (1992, p. 38), su incapacidad para 
situar un yacimiento o una cultura «a un lado u otro de la cesura de! 711 » (3). 
Desde la perspectiva teórica de la transición esta incapacidad carece de 
significación, puesto que difícilmente existirá diferencia entre el registro 
material del año 699 y el del 725, a modo de ejemplo, por más que entre 
ambas fechas medie la conquista islámica; en más de un caso el material del 
siglo VIII no se ha reconocido porque es similar al del siglo anterior. El 
(3) Tal y como ha señalado P. Guichard, la precisión cronol ógica de la arqu eología 
no será nunca comparable a la de una fu ente esc rita ( G UICII ARD 1990b, p. 178 Y ss .), pero 
su análi sis me parece especialmente adecuado para documentar un proceso hi stó rico. 
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cambio social y por ende el cultural só lo es visible cuando ha sido ultimado, 
entre tanto es únicamente un proceso en el que es más o menos posible 
calibrar la capacidad de ingerencia de una sociedad sobre otra . El estudio 
arqueológico de esta región del sureste peninsular ha aportado, en el breve 
marco de seis años, un conjunto de información histórica novedosa, que 
ha permitido en cierta medida matizar el modelo de caracteri zación social 
de al-Andalus, construido preferentemente a partir de los documentos 
escritos por P. Guichard; en particular en lo relativo a la génesis de tal 
proceso. 
Modelos de caracterización socúl de al-Andalus: el debate sobre el 
poblamiento altomedieval y su relación con 1,7 cultura materúl 
La interpretación propuesta por P. Guichard (1969, 1976 Y 1980 a) 
parte de la afirmación de la "orientalidad" evidente del mundo islámico 
andalusí y la ruptura total con el mundo precedente que su implantación 
entraña. Este nuevo modelo social, segmentario y tribal, se apoya en la 
berberización étnica precoz del Levante peninsular, frente a las hipótesis 
tradicionales que relegaban el poblamiento de este origen a las áreas 
montañosas marginales. El desarrollo de esta hipótesis suponía una 
discontinuidad inmediata de poblamiento, difícilmente explicab le sin 
recurrir a la desaparición del elemento indígena. Aunque P. Guichard señaló 
desde un principio que su argumentación era más social que demográfica (4), 
en la práctica se tendió a recurrir a la explicación más obvia: una situación 
de depresión o desastre demográfico que marcaba el fin de la Antigüedad 
en tierras levantinas (GU ICIIARD 1984, p. 393; BAZZANA 1992, p. 26; BARCELO 
1978; BARC~LO et al 1986, p. 10). Realmente, el trabajo de P. Guichard -
desarrollado en fructífera co laboración con A. Bazzana - permitió plantear 
el problema desde una nueva perspectiva, haciendo intervenir en el proceso 
histórico un elemento social totalmente ignorado: los grupos campes inos 
de estructura tribal; de forma paralela, propuso un modelo de análi sis 
arq ueológico y documental que permitía por vez primera analizar la 
estructura del poblamiento, basada en el binomio alquería (qud)/castillo 
(bu~un). 
No obstante, las consecuencias de tan sugerente hipótesis no se 
hicieron esperar: de un lado , supuso la marginalización del elemento social 
(4) Así afirma que .sería absurdo considerar que la conquista islámica supuso la 
susti tución brutal e inmediata de un elemento étnico por otro» y que no se trata de un 
problema de relación numérica ( 1976, p. 35¡ 1980b, p. 142; 1985, p. 57-9). Sobre este 
argume nto han incidido posteriormente otros autores (AC I ~_N 1984a; CIIAI MI'TA 1988; 
BARCCLÚ 1988 y 1989). 
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indígena, que llegó a hacerse casi invisible en el anál isis del poblamiento (5); 
de otro, la rigidez social y el inmovilismo de este modelo - de fuerte 
inspiración estructuralista y apto para estudiar las sociedades en la 
si ncronía (6) - dificulta su análisis diacrónico, negando o ignorando en cierto 
sentido el proceso histórico que constituye su génesis y su evolución (7). En 
cualquier caso, desde esta renovadora perspectiva histórica comenzó a 
desarrollarse la documentación arqueológica del medio rural tribalizado, 
tanto en los espacios agríco las de producción, es pecialmente irrigados 
(BARCELLO et al. 1986, 1988), como en la estructura del poblamiento -
expresión social del territorio - desarrollada fundamentalmente a través 
del análisi s de las "comunidades castrales" (BAZZANA-CRESSIER-GUICHARD 
1989). No es este el lugar adecuado para analizar pormenorizadamente los 
resultados específicos de una importante labo r hi stórico -arqueológica, que 
ha presidido los últimos diez años de la investigación histórica de al-Andalus 
y que cuenta con una feraz producció n bibliográfica; se trata más bien de 
matizar algunas de sus premisas a la luz de la labor arqueológica que se 
viene desarrollando en ciertas zonas del sureste de al-Andalus. 
En la práctica resultaba difícil estudia r el poblamiento altomedieval 
a partir de la arqueología. Los trabajos de Guichard y Bazzana se centraron 
preferentemente en la zona centroseptentrional de la actual Comunidad 
Valenciana, donde pusieron en evidencia un interesante co njunto de 
asentamientos de altura fortificados (BAZZANA 1978, 1986, 1992; BAZZANA-
GUICHARD 1976, 1977, 1978). Estos «asentamientos sin historia., como 
significat ivamente los des ignaron sus descubrido res (BAZZANA-GUICIIARD 
1988), planteaban el problema de su adsc ripción cronológica y cultural; su 
cronología - difícil de prec isar a partir del conocimiento cerámico del 
momento - fue inicialmente situada entre los siglos V y X, para más tarde 
centrarse en el periodo comprendido entre los siglos VTI y IX (BAZZANA 
1986, p. 160). De forma paralela, también se fue matizando la ambigüedad 
inicial de su contexto sociopolítico, que había ll evado a vincu lar estos 
asentamientos tanto con un teórico limes bizantino como con comunidades 
autónomas en el marco de una organización social de carácter segmentario 
(GUICl IARD 1983, pp. 181 -4). 
(S) Este olvido se refleja en la reciente afirmación de M. Barccló, quien señala, en 
un balance reciente sobre la arqu eología medieval andalusí, que se sabe muy poco de los 
distintos indígenas y que no son aún reconocibles ni historiográfica ni arqueológ icamen te 
(BAROLÓ 1992, p. 245 ). 
(6) Como el propio autor reconoce (GUICHARD 1990a, p. 21, n. 27); sob re es te 
mismo aspecto puede verse E. Manzano ( 1990, 398 Y ss.). 
(7) El aparente estatismo de estas es tructuras sociales llevó al propio P. Guichard 
(1980a, p. 231) a afirmar que eran difícilmente historiables; eft. G UTII:.RR I::2 LLOR ET 1992, 
(c. p.). 
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En cualquier caso, a la luz de estos importantes trabajos desarrollados 
en la parte oriental de al-Andalus, fue posible documentar un modelo social 
definido por una estructura de poblamiento característica y por unos 
el ementos de cultura material que, en palabras de P. Guichard (1990a, p. 
181), garantizan la «existencia de un nivel cronológico y cultural 
ho mogéneo», definido por la llamada "olla valenciana"; hasta aquí de 
acuerdo. El problema se plantea más tarde, conforme avanza la investigación 
en otras zonas de al -Andalus. Como he señalado recientemente (8), la 
mayoría de los investigadores entendió que éste era el primer paso para 
relacionar un registro material con un tipo de poblamiento - el de origen 
bereber -, bien atestiguado en la región de Valencia por los trabajos del 
propio P. Guichard (1969 y 1976) (9). La paradoja reside en el hecho de 
que sus descubridores no parecen considerarlo desde esta perspectiva: así, 
P. Guichard ha señalado que el horizonte cultural antes mencionado le 
parece «indígena y anterior a la difusión de técnicas y formas venidas del 
Mediterráneo oriental en época musulmana' (1990a, p. 180 Y ss. ) y más 
recientemente A. Bazzana (1992, pp. 277-78) propone - a propósito preci-
samente de uno de los más significativos asentamientos de altura, Monte 
Mollet - su posible carácter de refugio de las poblaciones indígenas en el 
momento de la conquista islámica y resalta la jerarquización social que se 
desprende de la estructura de este despoblado que cuenta con un cascrum, 
dato también puesto en evidencia por M. Acién (1993) que lo relaciona 
con pervivencias de la sociedad indígena. 
A esto hay que sumar el hecho de que el fenómeno de la "comunidad 
castral", plasmada en la relaciónf:¡u~an-qura, no parece poderse documen -
tar como modelo bien definido con anterioridad al siglo X, o al menos tal 
es la fecha obtenida a partir de los datos arqueológicos (BAZZANA 1992, p . 
280). La aceptación de que estos asentamientos de altura del norte del área 
valenciana se vinculan al mundo índígena, obliga a reconsiderar el origen 
de estos f:¡u~an-refugio primitivos,vinculados anteriormente con 
comunidades rurales de organización tribal (GUICHARD 1983). En cualquier 
caso, tal suposición plantea nuevos problemas y obliga a reconsiderar otros 
aspectos del modelo ultraestable de P. Guichard: en primer lugar, evidencia 
que la asimilación no es inmediata y que el modelo de islamización precoz 
resulta en extremo simple, pero además obliga a explicar el porqué de las 
diferencias entre este contexto supuestamente preislámico y otros contextos 
de claro origen tardorromano, como los detectados en Alicante, Murcia y 
(8) El frins/co de /.1 Antigüed.1d c.udía .1/ mundo ¡sl,1m/ca en la Conl de Tudmlr: 
culcur.l mfl(cri;d y poblamiento p.l/eo.wdalusí, tesis de doctorado, Alicante, 1992. 
(9) Es el caso de H. Kirchner (BARCc LO el al., 1988, p. 92 ), el de M. Acién ( 1993) Y 
el mío propio (G UTIERRI'..Z LLORET 1993) . 
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Andalucía oriental, y más cuando en época preislámica no se aprecian tales 
diferencias . 
Llegados a este punto parece lícito cuestionarse si realmente es posible 
identificar el poblamiento bereber a partir de la cultura material, tal como 
ha hecho recientemente el propio P. Guichard (1990 a, p . 471) Y aplicar 
dicha prevención a cualquier poblamiento de otro origen. Sin embargo, a 
mediados de los años ochenta una hipótesis similar comenzó a ser aplicada 
al poblamiento indígena, con resultados positivos: estos resultados obligan 
a reconsiderar los términos del debate, puesto que son las comunidades rurales 
de origen tardorromano o hispanogodo las que comienzan a ser identificab les 
arqueológicamente, en contra de lo que se venía considerando (10). 
Esta línea, en la que se enmarcan los trabajos realizados en gran par-
te del sureste de la Península Ibérica, debe mucho a la reflexión teórica que 
ha presidido la investigación en un área vecina, tanto en territorio como en 
problemática histórica: Andalucía oriental. Se trata del modelo de 
caracterización social propuesto por M. Acién, que pretende explicar la 
génesis de la sociedad andalusí desde la diacronía, atendiendo a su carácter 
transicional y concibiéndolo como un proceso de enfrentamiento entre 
distintas sociedades, que sólo se salda en el Califato con el triunfo pleno 
de la sociedad islámica, caracterizada en gran medida por el predominio de 
lo urbano (11) . Desde esta perspectiva se propuso por vez primera la 
posibilidad de identificar una tradición indígena en la cultura material, a 
través del análisis del registro arqueológico de ciertos asentamientos 
relacionados con la población indígena por las referencias documentales y 
toponímicas (ACIEN 1986). En el caso de la zona que nos ocupa, el SE en 
sentido estricto - sur de Alicante, Murcia y este de Albacete - se llegó de 
forma parale la a conclusiones similares si bien desde una perspectiva 
estrictamente arqueológica. 
La experiencia arqueológica en el SE (sur de Alicante, Murcia y 
este de Albacete) (12) 
Cuando se inició esta línea de trabajo en 1986 no se sa bía 
'absolutamente nada . de la Alta Edad Media, que únicamente servía, en 
palabras de R . Azuar (1985, pp. 434-5), como «cajón de sastre- donde 
( 10) Vid. supra, nOla 5. 
(I 11 El hecho de que M. Acién haya iniciado este encuentro con una reflexión 
sobre la is amización en el SE. de al -Andalus, me libera en gran med ida de sintetizar sus 
aponacioncs. venidas en el marco de diversos trabajos ( 1984aj 1987 y 1989). 
( 12 ) En algún caso es[e territorio aparece denominado en la bibliografía con el 
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incluir todo aque llo que carecía de claro encuadre cronológico; éste era el 
caso de algu nos asentamientos valientemente fechados en esta época (AZUAR 
1983, p. 368), cuyos materiales evidenciaban una cierta relación formal con 
las cerámicas de los siglos VI y VII, igualmente desconocidas (LLOBREGAT 
1985). La única excepción en este paupérrimo panorama la marcaban los 
pioneros trabajos reali zados por Bazzana y Guichard en Caste llón, si bien 
sus resultados ya permitían intuir las diferencias existentes entre estos 
registros materiales y los de la zona meridional. Por tanto, la labor inicial 
había de ser eminentemente ceramológica: era necesario datar y sistematizar 
todas las producciones encuad rabl es en este lap so tempora l, para 
convertirlas en un instrumento útil de datación; sólo así sería posible do-
cumentar el poblamiento y estudiar su evolución. A continuación 
trazaremos una somera síntesis de ambas líneas . 
LA CULTURA MATERIAL 
El estudio de esta dimensión de la arqueología altomedieval viene 
dominado por el registo cerámico, cuya preminencia se debe únicamente a 
su abundancia. No obstante, su análisis partía de un problema metodológico 
muy sería: la mayoría de los conj untos cerámicos procedían de expo lias 
particulares, faltos evidentemente de cualquier sistema de registro, o in-
cluso de excavaciones sistemáticas antiguas, que carecían de metodologías 
adecuadas a las exigencias actuales. En cualquier caso, los resultados de un 
trabajo sistemático de estudio de estos lotes "expósitos" y su contrastación 
con los obtenidos de excavaciones recientes, realizadas con metodología 
correcta, han demostrado que la seriación cerámica puede proporcionar 
cronologías que, aun siendo flexibles, permiten empezar a situar los 
asentamientos en un eje temporal interno - es decir, deducido de su propia 
cronología - y no como hasta ahora, hacerlos encajar más o menos 
forzadamente en un marco evenecial obtenido de las fuentes escritas. En 
tal caso se corre el riesgo de situar un mismo fenómeno material en 
momentos históricos distintos o interpretarlo desde ópticas sociales total-
mente opuestas, como ha ve nido ocurriendo en algunos casos. 
Los resultados de esta investigación han puesto en evidencia que la 
desarticulación del sistema comercial romano supone no só lo el fin de las 
importaciones de cerámicas industriales africanas u orientales, sino también 
la paulatina transformación de los sistemas productivos. Los centros 
urbanos continúan produciendo y comercializando cerámicas finas de 
buena ca lid ad, fruto de un cierto nivel de organización productiva y 
nombre genérico de Tudmlr, dcsigna~ión que los geógrafos árabes apl ican desde fecha 
temprana a la zona (VALLV( 1972), (Flg. 1). 
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• Fig. 1 - Yacimientos altomedievales del S.E. de la Península Ibérica: 1/ El Altet Uijona, 
Alicante); 2) El Monastil (Elda, Alicante); 3) El Zambo (Novelda); 4) E Castellar (Elche, 
Alicante); 5) Fontcalent (A licante); 6) El Forat (C revillente, Alicante); 7/ Cabezo del Moro, 
CastiJlejo de Barinas (Abanilla, Murcia); 8) Los Cabe70s (Albatera, A icante); 9) Castillo 
de Callosa (Callosa del Segura, Alicante); 10) La Arneva (Orihuela, Alicante); 11 ) Cabe70 
del Molino (Rojales, Alocantc); 12 ) Cabezo Soler (Rojales, Alicante); 13) La Rábita 
(G uardamar, Alicante); 14) Alje,.res (Murcia); 15) Totana (Murcia); 16) Torralba (Lorca, 
Murcia); 17) Peña María (Lorca, Murcia)¡ 18) Los Peñones de Tabernas (Almería). 
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tecnológica, al lado de las cuales comienzan a desarrollarse producciones 
de carácter elemental, entre las que destacan las cerámicas a mano. Cuando 
dejan de llegar las importaciones y comienzan a decaer las manufacturas 
elaboradas - en relación seguramente con la desorganización de los 
mercados urbanos -, las producciones más elementales - sin duda mejor 
adaptadas a mercados menos exigentes pero más estables - son las que 
sobreviven y evolucionan. De esta forma, a lo largo de los siglos VII, VIII 
Y IX predominan las cerámicas propias de una estrategia productiva 
elemental : pastas bastas con abundantes desengrasantes, modelado con 
tornetas O tornos altos, cocción a baja temperatura en hornos sencillos y 
escaso repertorio formal, generalmente apto para un uso multiple; en suma, 
rasgos que denotan el carácter doméstico y la distribución local de estas 
producciones, propias tanto de ambientes urbanos como de pequeñas 
comunidades rurales con un alto grado de autosuficiencia. 
Es el caso de las formas de los siglos VII y VIII, entre las que abundan 
los grandes recipientes de cocina de base plana y paredes rectas, las ollas, 
las tapaderas, las botellas o los grandes contenedores, cuya pervivencia en 
los registros formales de la primera época islámica es evidente en algunas 
formas como las marmitas o los jarros de cuello estrecho (Fig. 2). Sin 
embargo, en los contextos de la segunda mitad del siglo VIlr y la primera 
del IX se observa la paulatina introducción de formas nuevas como los 
arcaduces de noria, los jarros o los hornos de pan que evidencian la 
confluencia de tradiciones distintas - índigena y fóranea, ya sea árabe o 
bereber - en los mismos asentamientos y se convierte en un importante 
indicio de la transculturación entre grupos sociales (GUTI~RREZ LLORET 
1993). 
De forma paralela, a través del registro cerámico puede seguirse el 
desarrollo del ámbito urbano y su capacidad de ingerencia en el entorno 
rural. En estos centros comienzan nuevamente a organizarse talleres 
nucleados que incorporan técnicas de producción más complejas, como 
ocurre con el vidriado. Conforme se desarrolla el tejido urbano se 
estructuran los mercados y las distintas producciones - incluida la cerámica 
a mano - comienzan a participar en redes de distribución que superan el 
ámbito local. El proceso culmina en la segunda mitad del siglo X, cuando 
se observa una estandarización morfológica en todos los asentamientos, 
sean urbanos o rurales, y resulta ya imposible distinguir grupos de 
población por su cultura material, puesto que los consumidores son ya 
cultural y socialmente homogéneos o, lo que es lo mismo, están 
homogéneamente islamizados. Así pues, el estudio del registro cerámico 
ha permitido analizar la continuidad de poblamiento y de tradiciones locales 
en el marco de un contexto de transformación social; en suma, ha puesto 



















SS. VII - VIII S . IX 
Fig. 2 - Producc iones de 105 siglos VII -V III y IX: 1,21. 4) !IIici (La Alcudia, Alicante); 3) . 
Rcg.1S"i (ee heg ín, Murc ia) ; S, 6 Y 7) El Zambo (1 ove lda , Ali cante); 8) El Fo rat 
(C rcvillcnte, Alicante) . 
entendido co mo la integración de di versos grupos en una estru ctura social 
plenamente is lámi ca, co n ind epede nd encia de la rapidez con la que 
asimi lasen un a lengua o una reli gión nuevas. 
Un fenóme no que conviene ana li za r, dado el marco en que nos 
encontramos, es el de la di st ribución de algunas se ri es de cerám ica a mano 
fuera de la Península Ibérica, en concreto las marmi tas u ollas de base pla-
na y cuerpo cilíndrico . Formas semejantes apa recen en di stintos puntos 
de l norte de Africa , co mo Ceuta (FER NÁNDEZ SOTELO, 1988), al-Basra 
(BENco 1987; R WMAN 1983) o Byrsa en Cartago (FERRON-P INARD 1960-
6 1, PI. V) Y en la propia Sici li a (RIBI- IsLER 1988; MOLlNARI- PESEZ e. p.) 
(F ig. 3). Tales formas han sid o consideradas de tradi ció n tardorromana en 
el SE. de la Península Ibéri ca y el mismo origen debe suponerse para los 
materi ales africanos (Ac ltN- MARTfNEz 1989). Sus precedentes se encuentran 
en contextos de los siglos VI y VII , tanto Ibéricos como afri canos (13), en 
relación con la pro li ferac ión que la cerámica a mano expe rimenta en ambas 
riberas del Mediterráneo occidental desde al menos el siglo V (14). De 
hecho, los paralelos formales afri canos proceden, hoy po r hoy, de las 
regiones costeras romanizadas - en conc reto de encl aves urbanos como 
Sétif, Hipona o Cartago - y no d el ámb ito bereber del interi or, aunque 
és te también se caracte ri ce por la elaboració n de ce rámicas a mano desde la 
prehisto ri a. 
El problema se plantea en el caso Siciliano puesto qu e las piezas 
presentan aquí crono logías mucho más avanzadas, que alcanzan incluso 
los s iglos XII y XIII en Monte l ato; en estas fechas tales producciones han 
dej ado de ser s ignifi ca tivas en al-Andalus, aunque perduran sus epígonos . 
Es po r esto que cabe plantearse - y a esta cuestió n responderán seguramente 
los traba jos que en la isla vienen d esarro ll ándose - si estas producciones 
son aquí tamb ién herederas de una tradició n local, tardorromana o bizan-
tina, o s i, por el contrario, so n ll evad as a la is la po r las poblaciones 
is lam izadas de orige n norteafricano que ultiman su ocupación en el siglo 
X. Su mayo r pervivencia cro nológica, siempre respecto a al-Andalus, qui zá 
pueda exp li ca rse. por la marginalización del poblamiento islámico tras la 
tempra na conquIsta . 
( 13) Producciones sim il ares a las halladas en los nive les tardíos de ciud ades 
ibero romanas como J/lid (Elche, Alicante) o Bcg;lstri (Cchcgín, Murcia ) aparecen , por 
ejemp lo, en Sélif (FtvRII.R cc al. 1970, fig. 24 , nOs 11 y 12). 
( 14 ) err. ARTH UR 1987, figs. 6 y 7, VI LLLDll:.U 1984, 155 Y SS., para algunos ejemplos 
ital ianos; F UU'ORD- P b\COCK 1984, p. 155 Y SS., MORH 1962 -65, GU~RY 1962 -65, F ltvR lcR 
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Fig. 3 - Cerámica a mano: 1) AI -Basra (Marruecos), según B FNCO, 1987 y RI'DMAN, 1983; 2) Ccura (España), según F I:.RNÁNDFZ 
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Fig. 4- - Cerámica a mano: 1) Capua (Italia) según ARTI-I UR. 1987; 2) Sétif (Argelia). según F~VR I ER. GASJlARY y GU~RY , 1970; 
J ) Alicante: J.I ) Fomcalent, J.2, J.J, J.4 Y J.5 lIIici (La Alcudia, Efche). 
El POBLAMIENTO 
Cuando se intenta trazar el panorama del poblamiento altomedieval 
de la zona orienta l de la Penínsu la siempre se recurre a los dos tópicos que 
presiden la investigación histórica tradicional: la creciente ruralización y 
la paulatina decadencia urbana; estos datos, que pueden resultar aceptab les 
en sentido genérico, no son en ningún caso dos indicadores lineales y 
visibles desde el siglo nI d. c., como se ha querido ver. De hecho, los 
contextos de los siglos IV, V Y VI evidencian, a través de los productos de 
importación, una gra n relación comercial con el norte de A frica y con 
Oriente, en la que las grandes vill as y ciudades coste ras juegan un impor-
tante papel (GUTIt-.RREZ LLORET t 888b; OLMO ENCISO t 992). 
U na nueva forma de poblamiento prolifera partir del siglo V en la 
zona oriental de la Península Ibérica: los asentamientos de altura, situados 
en lugares de difícil acceso y protegidos por su abrupta topografía. Este 
tipo de hábitat, que a menudo reocupa enclaves prehistóricos abandonados 
con la romanización, se vincula al fenómeno de "reocupación de las alturas", 
a la que corresponden las nociones de perc}¡emeJ1t (BAZZANA t 983), 
"encaramamiento" (To RR6-FERRER t 986) o ,7ccentrameJ1 [O en lugares 
elevados, tendencia detectada en algunas regiones de Italia como fenómeno 
previo y distinto del incastell,7mento en sentido político-jurídico (WICKHAM 
t 988c, p. 4 t 6). La investigación arqueológica ha puesto en evidencia que el 
desarrollo de esta nueva forma de hábitat se inscribe en el marco de una 
tendencia generalizada de poblamiento en época tardorromana, constatada 
también en ciertas zonas de Italia (NoYÉ t 983; POISSON 1983) y del sur de 
Francia (B URN t 984; BOIXADERA et al. t 987) . Así pues, el incremento de los 
asentamientos de altura, detectados en el su reste de la Península Ibérica y 
paralelizables con los bu,s-un-refugio estudiados por A. Bazzana y P. 
Guichard en otros puntos de la costa orienta l de al-Andalus, no es 
únicamente un fenómeno posterior a la conquista islámica, como en 
ocas iones se apuntó (GUICIIARD t 984, p. 392), si bien ésta contribuyó y 
aceleró tal proceso, dotándolo de un sentido diverso al que tuvo en origen 
El desarrollo de esta forma de poblamiento puede ponerse en relación 
con el paulatino derrumbe del sistema de intercambio antiguo (15), con el 
co lapso del sistema productivo romano (t 6) Y con la creciente presión fiscal 
ej ercida por los grandes propietarios de las explotaciones agrícolas del ll ano, 
( 15) Si bien el A.R.S. sigue llegando a estos asentamientos hasta bien cnlrado el 
siglo VI. 
( 16) Sobre este particular y su relación con la proliferación de plagas y epidemias 
pueden verse, entre otros, BARChl Ú PI-RFU.ü 1978 y GARCfA MOJUNO 1986. 
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que produjo la huida de colonos rurales o incluso de poblaciones urbanas (17) 
y su concentración en zonas marginales - como montes y áreas incultas -
donde forma n pequeñas comunidades autónomas (18). La elección de estas 
áreas marginales no es casual, puesto que perm;ten a las comunidades vivir 
en gran medida de la explotación de los recut sos naturales del entorno, 
además de garantizar co n su aislamiento" su inaccesibi lid ad, su 
independencia fiscal de los terraten ientes. D e h echo, la ocupación de las 
alturas no es la única plasmación territorial de esta tendenc ia socia l: la 
estrategia de ocupación de áreas marginales adquiere tantas formas como 
entornos físicos ofrezca el paisaje; en el caso del SE, la arqueología ha 
permitido documentar num erosos asentamientos vincu lad os a zonas 
húmedas y pantanosas como marjales y saladares, de los que no só lo no se 
alejan sino que exp lotan desde un punto de vista productivo: los 
despoblados suelen ocupar una zona elevada en su interior o las faldas de 
los relieves que los delimitan y desarrollan tempranamente fórmulas 
agríco las de regadío (GUTIÉRREZ LLORET 1992). 
Desde esta perspectiva es posible matizar el origen social propuesto 
en su día para estos asentamientos enriscados, que si bien corresponden a 
comunidades campes inas con un alto grado de autonomía, no son en prin-
cipio la plasmación de una organización social de tipo segmentario; a juzgar 
por sus materiales que, como hemos visto con anterioridad, enlazan 
cronológica y morfológicamente con los de época preislámica, parece 
tratarse de grupos de origen indígena. No obstante, debemos tener pre-
sente que estos enclaves, cuya abundancia se debe sin duda a una distorsión 
favorable del registro, no caracter izan por sí so los el poblamiento 
altomedieval y que en cierto modo representan una realidad marginal frente 
al resto de opciones. En este sentido no conviene dejar a un lado, como 
viene siendo frecuente, el análisis de las exp lotaciones agrícolas del llano y 
el de las ciudades. Respecto a las primeras, cada vez so n más numerosos 
los ejemplos de asentamientos rústicos que perviven hasta al menos finales 
del siglo VI e incluso después (19); di chos ejemplos, aun siendo escasos, 
(17) El fenómeno de huida, ligado al bandolerismo y a Otras manifestaciones 
semejantes, parece haber sido una constante en los últimos ti empos del reino visigodo; 
sobre este particular puede verse GARCIA M OHNO 1989, pp. 248-50 Y AC II~.N 1989 y 1993. 
( 18) En este sent ido es particularmente significativo el concepto de desierto que 
emana de las Etimología.s de Isido ro de Sevilla (X IV, 8, 31): Deserea VOC.1t.1 qU/:1 non 
scrunrurcr ideo quasidcseruncur; ue sunt loc.'! si/v.1rum C( monc1um, conrr,1rú uberrimarum 
terrarum, quae s un( uberrim;lc gleh.'lC; • Los desiertos se llaman así porque no se siembran 
y, en consecuencia, están abandonados. Son, por ejemplo, los lugares de las selvas y los 
montes que so n lo contrario de tierras ubérrimas, como feraces son los campos clutivados» 
(ed. y trad. OROZ R ETA- MAR COS CASQUERO 1983, pp. 208-9). 
( 19) Es el caso de Torralba en Lorca (Mu rcia) (MA RTINl:.z- MATILLA 1988) o C'lIly.'l 
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evidencian que muchos de estos enclaves continúan siendo habitados, si 
bien con notorias transformaciones de su antiguo carácter de centro 
productivo: en la mayoría de los ejemplos se reduce su extensión primiti -
va, siendo ocupadas por necrópolis áreas antes habitadas, lo que quizá pueda 
ponerse en relación con los fenómenos de dispersión de la mano de obra 
antes mencionados . 
Respecto a las ciudades el problema es doblemente complejo puesto 
que al proceso de deterioro generalmente supuesto para las ciudades 
romanas de los siglos V, VI Y VII, se superpone la referencia al único Pacto 
documentado entre la población indígena y los conquistadores (20), donde 
la sumisión se representa en la entrega de siete ciudades (21). Este dato 
indica inequívocamente que las ciudades, al menos en esta región del SE, 
siguen jugando un papel importante en cuanto a su capacidad de 
organi zac ión del territorio; en ellas re siden las oligarquías políticas, 
representantes del Estado visigodo, y las jerarquías eclesiasticas, puesto 
que son a menudo sedes episcopales; por tal motivo y con independencia 
de cúal sea su realidad urbana, parece que las ciudades romanas tardías 
conservaban una cierta capacidad de control espacial y fiscal sobre su ter-
ritorio y que tal capacidad era evidente todavía en e! momento de la con-
quista islámica, que se relata, de hecho, como una sucesión de asedios a 
diversos núcleos urbanos (22). 
Este hecho nos obliga a reflexionar sobre cuál era el grado de 
urbanización en el momento de la conquista y a adentrarnos en el proble-
ma crucial de la desestructuración y reestructuración de! ámbito urbano 
en la Alta Edad Media (23). La mayoría de los autores insisten en e! dete-
de J O.1Jl ,1 en Crcvillentc (Alicante ); el mismo fenómeno se delecta en otras regiones de 
España co nforme 3Van7a la investigación arqueológica (GARCIA M ORl'.NO 1989, p. 225). 
En cualquie r caso hay que tener presente que la escasez de asentamientos de estas 
características puede deberse en gran medida a un problema de re~istro, ya que los llanos 
han sufrido importantes procesos de co lmatación o transformacion agrícola. 
(20) Se trata del famoso Pacto firmado hacia el 7 13 entre Tcodomiro, importante 
personaje de origen visigodo. y 'Abd AI -' Azf7 ibn Musa"" por el cual la pob lación 
hispanogoda se somete y acepta pagar una asignación fiscal (Y/z/a) a cambio de que se les 
recon07ca n ciertos derechos (MOLlNA Lópl:.z 1972¡ LI.OBRFGAT 1973). 
(21 ) Según la versión de al·'UdrT, la más antigua, las ciudades son Awryul.? 
(Orihucla, Alicantcl' Mul.? (Ccrro de la Almagra, Mula, Murcia), Lúrq.1 (Lo rca, Murcia), 
B.1lmt,1I1:1 (de identi ¡cación dudosa con Valencia o Villena, en Ahcanle), Laqant (A licante), 
l)'/(") (seguramente el Tolmo de Minateda, H cllín, Albacete) e l¡sU/hó; Efche, Alicante), 
ciudad esta última sustituida en otras versiones por Buq.1srah (Beg.1ScrJ; Cehegín, Murcia). 
Sobrc los problemas de sus identificaciones puede verse GuntRRI:.Z L10RH 1992 Y 1992, c. p. 
(22) Cfr. Ajbar M.7;mir.7 ( L A>U'NTc-At CANTARA 1984); B A"CH O P>RH t O t979, 
p. 247 Y A CltN Al MANSA t989, p. 143. 
(23) Es este un debate de gran reso nancia en la invesrigación italiana más reciente, 
producido en gran medida por una interpretación desigual del registro arqucoló~ico. 
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rioro urbano y el evidente proceso de involución que padecen los antiguos 
centros romanos; la gravedad de dicho proceso es tal que muchos de estos 
núcleos sufren un h¿7Cusen su ocupación (24) o no son capaces de sobrevivir 
y se abandonan definitivamente, como ocurre, por ejemplo, con varias de 
las ciudades mencionadas en el Pacto de Teodomiro (25). Estos datos 
parecen indicar la obvia solución de continuidad existente entre la ciudad 
romana y la islámica, sin que esto implique necesariamente un desinterés 
por lo urbano en la sociedad islámica y por más que no siempre se 
contemplen sus relaciones con el ámbito rural; en realidad, la reorganización 
- o quizá mejor, la formación, puesto que se hace desde nuevas premisas -
de los centros urbanos será una de las preocupaciones principales del inci-
piente Estado cordobés, plasmada en nuestro caso en la creación ex n ovo 
de Murcia, hacia el 825 d. c., a iniciativa de 'Abd al-Ral.Jman II y como 
solución a un conflicto de ca rácter tribal. En cualquier caso, tampoco con-
viene olvidar que este proceso de reorganización urbana es lento en las 
tierras del sureste puesto que sólo es perfectamente legible en el registro 
material a principios del siglo XI (26). 
Ahora bien, la constación de la discontinuidad entre dos realidades 
urbanas no explica por si misma el proceso de involución de las viejas 
ciudades ni lo dota de contenido cronológico. Creo haber indicado que las 
ciudades aún existen y gozan de una significativa capacidad de gestión sobre 
su entorno en el momento de la llegada de los musulmanes a la Península 
Ibérica, pero no es menos cierto que su fisonomía urbana se ha 
transformado sustancialmente respecto al modelo de ciudad altoimperial; 
es ta transformación es evidente en el registro arqueológico y ha sido 
habitualmente interpretada en términos peyorativos, como decadencia o 
atraso, siempre tomando como referente lo que fue la ciudad romana 
altoimperial y quizá no tanto lo que es en época tardía. Sin duda, el ele-
mento que mejor caracteriza la ciudad tardía es el desinterés por la esfera 
Pueden verse, entre otros, W ARD-PERKINS 1983, Il uDSON 1985, LA ROCCA 19863, 1986b, 
1989, BROC IOLO 1987, 1992, WICKIIAM 1988b y 1988d Y la síntesis de 0,-, ocu 1990. 
(24) Así ocurre por ejemplo con V.7!cmi;l (Valencia) o con C.U(,7g0 Spart.ui" 
(Cartagcna), capital bizantina, que tras la supuesta dcstrucci.ón visigoda en la segunda 
década del siglo VII relatada por Isidoro de Sevilla (Etimologí.1S, 15, 1,67), redu ce 
enormemente su perímetro y entra en un impás del que no saldrá hasta finales del siglo XI. 
(25) Es el caso de Múl.?, fyi(h), !/Iici y Bcgasrn: 
(26) Oc la lentitud del proceso dan cuenta también las cifras aponadas por P. 
Guichard sobre el número de sabios documentados en Valencia y Murcia - tres y cuatro 
respectivamente - entre los años 71 1 Y 961 ( 1991, p. 55), su procedencia genérica de Tudmrr 
en el repertorio biográfico de lbn al-Faradi y la escasa importancia de Murcia hasta fines 
del siglo X, lo que hace "iuponer a P. Guichard ( 1980b, p. 135) «un grado de cstruc[Uración 
urbana muy bajo» para la región, suposición que la evidencia arqueológica demuestra 
plenamente. 
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de lo público, co n la consigui en te derivación de la inversión particular en 
dicho sector - antes considerada el principal elemento de pro moción social 
y política -, hacia el ámbito privado, tanto urbano como rural. E l resu ltado 
inmediato es la p aul atina desestructurac ión de los edific ios y es pacios 
públicos, que ahora se reocupan por áreas de carácter doméstico o funerario. 
Los efectos no tard an en manifestarse: se dejan de mantener los sistemas 
de alcantarill ado, que se co lmatan rápidame nte, y los caminos; se acumulan 
escombros que ya no so n eliminados; se det eriora la anti gua coherenci a 
interna de la trama urbana, al proliferar los es pacios vacíos intramuros -
seguramente destinados a usos agrícolas - o, en suma, la propia ciudad se 
devora a sí misma utilizando como materiales de construcción sus anti guos 
ed ifi cios (27) . 
Todas estas transformaciones se vienen considerando indicadores de 
la creciente desurbani zación del territorio; no obstante, esta lec tura, a 
grandes rasgos aceptable, debe matizarse y hacerse concordar con el rel at i-
vo mantenimiento de la vida urbana a principios del s iglo VIII, ates ti guad o 
por las escasas pero co ntundentes referenc ias documentales y con la 
in obv iab le ev ide nc ia arqueológica . E n aquell os casos donde se ha 
investigado (28), el regi stro arqueológico mu est ra con juntos urbanos 
desarrollados en época tard o rro mana - siglos V a VII -, con innegab les 
ev idencias de actuació n urbanísti ca: es el caso de fortifi cac iones complejas 
creadas ex /J OVO o reest ru cturadas totalmente, como las de Cartagena -
atestiguadas por una inscripció n de época bizantina (MARTfNEZ ANDREÚ 
1985) -, Begaseri(RAMALLO-M ÉNDEZ 1986) o el Tolmo de Minateda (ABAD 
ce al. 1993). En este último ejemplo se reali za un diseño de gran complejidad 
que requiere la construcció n de un baluarte macizo con forro de sill ares 
para flanquear el camino de acceso a la ciudad , que en el mismo momento 
se talla en la roca; el hecho de que en la construcción de dicho baluarte se 
reutili cen materiales procedentes de edificios monumentales altoimperi ales, 
no puede interpretarse más que como lo que es: la "rentabiblización" de 
material constructivo emp leado en unos edificios que ya no t ienen valor 
urbano, a diferencia de aquellos en los que se reutili zan. Seguramente, es te 
desarrollo edilicio de los siglos VI y VII, observado en varias c iud ades del 
área estud iada, tenga mucho que ver con el confli cto visigodo- bizantino y 
el/imcsallí s ituado (GARCfA MORENO 1989, p. 12 1 Y ss.; AB AD ee al. 1993 ). 
En la mayoría de estas c iud ad es se observa un espectacular 
crecim iento de los depósitos alu vio nal es y la pro liferación de fosas de 
(27) El proceso fue com prendido y descrito prefeclamentc por l bn ] aldün, .1/-
Muqaddim.,h (trad. J. F.RES, 1977, p. 638). 
(28) Como ocu rre en Canagena, Begasln: el Tolmo de Minateda o J/lici/ la Alcudia, 
po r citar algunos ejemplos en curso de excavación. 
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detritos y vertederos en el interior del espacio urbano, que obvia mente 
pierde su coesión edilicia: ahora abundan los espacios vacios qu e son 
ocupados por enterramientos o simplemente se destinan a usos agrícolas . 
Conviene señalar, al hilo del debate que se viene desarrolland o en Itali a, 
que en principio y por más que atente contra el concepto de ciudad clásica, 
la existencia de espacios vacios destinados a un uso agrícola en el interior 
de un recinto ciudadano no merma necesariamente su carácter urbano; de 
hecho, así ocurre en la ciudad islamíca de M"dína M,'yiJrc" - Palma de 
Mallorca - hasta el momento de su conquista, sin que este rasgo altere su 
conceptuación plenamente urbana (GUTltRREZ L LO RE"!" 1987, p. 216). No 
obstante, el desarrollo de esta característica "ruralización" del paisaje ur-
bano altomedieval sí puede considerarse una consecuencia de la paulatina 
deses tructuración de las relaciones de la ciudad co n su territorio rural, que 
obligan a la primera a generar parte de los recursos que consume e indican 
seguramente un menor control de su hintedwd. 
Los datos arqueológicos ponen en evidencia que las ciudades así 
definidas no se abandonan de forma inmediata tras la conqui sta musulmana, 
como se venía sosteniendo (29), si bien en mu chos casos terminan por 
desaparece r, o si permanecen en el mismo emplazamiento físico, su 
discontinuidad con la ciudad islámica es evidente. No es este el lugar 
adecuado para desarrollar la argumentación arqueológica particular a cada 
caso (30) pero en algunos ejemplos la pervivencia es incuestionable; así, la 
ciudad de J)'l( h) (e l Tolmo de Minateda), continúa habitándose hasta al 
menos mediados del sig lo IX, sufriendo además algunas transformaciones 
edilicias tan significativas como la rcfortificación del acceso principal con 
una barricada de piedra y tierra a modo de ,1gger. La verdadera ruptura, al 
menos en ésta región, parece producirse a lo largo de los sig los VIII y IX Y 
sus causas son variadas; en el proceso influye, sin dud a, el escaso dinamis-
mo económico que caracterizaba a las ciudades en el momento de la con-
qui sta, que las hacía poco atractivas para los nuevos poblad ores , pero 
tampoco conviene olvidar que las ciudades eran los puntos desde d onde 
mejor podían ejercer los conquistadores el contro l fiscal, en conni vencia 
(29) La explicación, aplicada de fo rm a más o menos mecánica, defendía la reticencia 
de los nuevos pobladores - árabes y bereberes - a ocupar las viejas ciudades tardorromanas, 
prefiriendo asentarse en algún enclave rural de las inmediaciones, que rápidamente 
terminaría por axfisiar a la ya decadente ciudad romana. Este modelo ¡,crmiu3 explicar, 
en tre otros, el nacimiento de L,lq.WC (Alicante) a cos ta de Luccntum, J1s (Elche) a costa de 
!IIIÓ; F.,!y~n (Hellín) a costa de fyi(It), La Pu ebla de Mul a a cos ta de Mú!a (Cerro de la 
Almagra) o Sinh."l y lyin (Cehcgín ) a cos ta de Begasln: pero co n los progresos de la 
investIgación este esquema se demuestra en las más de las ocasiones insulicicmc y simple 
en extremo para explicar un proceso mucho más com plejo. 
(JO) Sobre es te punto pueden verse GUTlI!.RRI~7 LI.OR I·'¡' 1991 y 1992 , c. p. 
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con las jerarquías civiles y eclesiásticas conquistadas y que en numerosas 
ocasiones habían pactado su propia rendición . La resistencia de muchos 
de sus habitantes menos privilegiados se plasma en su paulatino abandono 
yen la pro liferación de los asentamientos enriscados que caracterizan la 
dinámica poblacio nal del periodo. Por último, en algún caso como el de 
Iyi(h), influyen también los conflictos tribales que caracterizan la segunda 
mitad del siglo VIll y parte del IX. 
Creo que este somero panorama, trazado sobre todo a la luz de la 
experiencia arqueológica reciente, permite comprobar las posibilidades de 
un depósito grávido de información histórica. La conjunción cultura 
material -poblamiento ha permitido matizar teorías históricas sobre la 
caracterización social de al-Andalus, fundamentalmente sobre su génesis, 
haciendo intervenir en el proceso a grupos sociales hasta ahora ignorados, 
y documentando nuevos patrones de asentamiento que hacen patente la 
necesidad de exp li car la realidad de la transición contemplando todas las 
expresiones materiales de! poblamiento y no únicamente las marginales, 
que no siempre son aplicables al conjunto social de al-Andalus. Esta 
reflexión no impide asumir los límites de precisión cronológica que e! re-
gistro arqueológico padece respecto a las fuentes escritas, si bien cada vez 
se afinan más los segmentos temporales, pero no deja de ser curioso - y 
con esto termino - que sea precisamente la aportación arqueológica la que 
de forma más evidente esté contribuyendo a hacer más históricos - en el 
sentido de temporalidad - y menos antropológicos los modelos construidos 
con las fuentes escritas. 
SONIA GUTltRREZ LLORE"!" 
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